VIDA VERDADERA PARA ESTE MUNDO Y ESTA TIERRA. DESPUÉS LA FELICIDAD.

PRIMERA PARTE:

        Este mes de noviembre no deberíamos recordarlo como el mes de los difuntos, sino como el mes de los vivos de verdad, porque esta vida, más que vida verdadera es falta de verdadera vida, porque siempre le falta algo, y para muchos millones de personas es una vida de desgracia, de sufrimiento, tristeza,  desesperación, angustia, hambre, enfermedad, impotencia, muerte injusta y prematura.

        Jesús dijo: "he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia", Juan 10,10, pero eso no se cumple, porque el neoliberalismo lo ha convertido todo en negocio de unos hombres contra otros hombres. Hasta los cuerpos de los muertos son objeto de negocio, ya no solo después de muertos, sino en vida: hay personas en la India, que acuciadas por la miseria, ya en vida, venden sus cuerpos y cobran a plazos a medida que van envejeciendo. La la encefalopatía de las "Vacas Locas", tuvo su origen, en el aprovechamiento de cadáveres del Ganges para fabricar harina de huesos que en Inglaterra incorporaban a los piensos compuestos para la alimentación de las vacas. Más de 15 años después aparecieron las consecuencias.

     El mercado de cadáveres es ilegal en todo el mundo, excepto en China e Irán, pero en los últimos años se ha convertido en un gran negocio en gran parte del mundo, por la enorme demanda de todo tipo de partes del cuerpo humano para investigación, farmacología, docencia médica, cirugía reparadora, trasplantes, etc., porque la oferta legal de donantes está muy lejos de cubrir la demanda a este respecto. España es pionera en la donación de órganos.

    Para contrarrestar la carencia de donantes, redes ilegales de negocios están obteniendo enormes ganancias a base de traficar con restos humanos en el mercado mundial, hasta el punto de secuestrar niños en Colombia, Mozambique, etc. para engordarlos, matarlos, despiezarlos como animales en un matadero y negociar con sus órganos. Horrible...

    Según la información publicada por el diario La Vanguardia el pasado 25 de mayo de 2008, “la profesión de ‘corredor de cuerpos’ se está constituyendo en una actividad en expansión” y reporta grandes beneficios para quien la practica. Un cirujano dental de los EE.UU. manipuló en 5 años 1800 cadáveres para extraerles toda clase de órganos. Compraba los cuerpos por 1000 $ a funerarias y una vez procesados para extraerles huesos, piel, tejidos, órganos, válvulas, etc. los vendía por 13.000 € cada uno.  Algunas compañías llegan a obtener 200.000 $ por cuerpo, una vez vendidas sus partes en el mercado negro. Menudo negocio. El Capitalismo es lo más macabro que hay en este mundo.

        En los EE.UU,  cerca de un millón de personas al año solicitan trasplantes de piel, tejidos, huesos u órganos diversos, procedentes de cadáveres, pero tan solo unos 10.000 estadounidenses donan su cuerpo a la ciencia.

En este país en que todo se somete a estadísticas, mueren al año unas 6000 personas esperando un trasplante que no llega y otras 100.000 están en lista de espera.

        En campos de batalla incluso se extraen órganos en vida a los heridos, o a los presos en cárceles de países en dictadura. Son conocidos los casos de personas que ponen en venta alguno de sus órganos para salir de una situación económica muy penosa.

 ¡Cuándo saldremos de un mundo tan injusto que hace sufrir tanto a tantos seres humanos por causa de otros seres humanos así de injustos!

Para contribuir algo al bien de la humanidad, aún podemos hacer algo bueno después de marcharnos de aquí a la casa del Padre, y es hacernos donantes de órganos, y si ninguno no sirve ya para nada, hacerla de todo el cuerpo para investigación o docencia. Por si esto os anima a decidiros, por mi parte ya me hice donante hace muchos años, y llevo en el coche bien visible la tarjeta de donante.

SEGUNDA PARTE:

    Me preguntaron ya muchas veces qué pienso yo de eso de dar misas por los difuntos. Mi humilde respuesta es siempre la misma:

    1º.-Jesucristo murió injustamente asesinado  y resucitó para la salvación de todos y de todo: los seres humanos, los animales, las avés, los peces, las plantas, los árboles... Este mensaje de salvación universal de todos y de todo, recorre toda la Biblia, sobre todo el Nuevo Testamento, aunque no siempre se nos enseñó así. (Los ornamentos de las celebraciones por los "difuntos" deberían ser de color blanco, signo de triunfo y felicidad, como en la transfiguración de Jesús o los ángeles de su resurrección, y no negros o morados como lo son ahora).

    2º.-Dios todo lo hizo para la vida, y vida para siempre. Este mundo es solo un proceso en esa etapa donde los seres humanos, inteligentes y libres, tenemos la misión de hacer un mundo mejor y más feliz para tod@s y para todo. (Aunque todo se transforma, nada desaparece; incluso nuestro cuerpo físico se renueva muchas veces a lo largo de nuestra vida: adquirimos un esqueleto nuevo cada 3 meses, la piel se renueva cada mes, las células que recubren el estómago cada 4 días y las que están en contacto con la comida cada 5 minutos. Los 250 gramos de médula ósea que tenemos cada uno, son capaces de fabricar cada día 200.000 millones de células nuevas de glóbulos rojos, cada uno de los cuales contiene 280 millones de moléculas de hemoglobina. Sin embargo seguimos siendo la misma persona irrepetible durante toda la vida: ¿qué hay que da continuidad a nuestro ser personal durante tantos años y a través de tanta transformación? Realmente somos algo maravilloso. Otro día hablaremos más de esto).

3º.-Yo no creo en un dios que está esperando por una misa o una oración para salvar a una persona. Eso sería una crueldad: el Dios verdadero no es así. Nosotros podemos ayudar a las personas y a los demás seres vivos  a ser más felices en este mundo, a vivir más dignamente, a cumplir su misión en esta primera etapa de la vida, pero nosotros no salvamos a nadie, es Dios en Jesucristo quien nos salva a tod@s y a todo para siempre.

4º.-Si participamos en la celebración de la Eucaristía es para ser mejores, más justos, fraternales y solidarios con todos los hombres y sobre todo con los más necesitados y oprimidos de este mundo. La verdadera Eucaristía es compromiso. Es desearlo ardientemente y hacer todo lo posible porque así sea. Si la Eucaristía no es para esto no sirve para nada. Dios es Dios: no necesita expiaciones para nada, ni sufragios, ni velas, ni ritos teatrales, ni peregrinos a Santiago aunque vengan de Roma en avión. La oración no es para convencer a Dios de lo que debe El hacer, sino para convencernos a nosotros mismos de lo que nosotros debemos hacer. Los que llamamos difuntos, que no son tales porque están vivos, ya están en las mejores manos que son las de Dios. Lo que Dios necesita porque es tarea nuestra, no de El, en este mundo, es que pongamos pan en la boca del hambriento, agua en la lengua del sediento, ropa en el cuerpo del que tiene frío, acogida en el inmigrante, compañía en el encarcelado. Es decir: justicia, igualdad, fraternidad, solidaridad, vida, esperanza, amor para todos y para todo.

5º.-Ante la ausencia de quien queremos mucho, no podemos evitar el sentimiento que nos duele en la mente y en el corazón, como le pasó a Jesús con Lázaro. Reunirnos para compartirlo en lo que llamamos funeral, aniversario o una misa, etc., para apoyarnos, para sentirnos más cerca, para compartir los mismos sentimientos como Jesús con Marta y María, es algo bueno y deseable y nos anima a ser mejores con los demás como ellos lo están siendo con nosotros en esos momentos difíciles. Todo esto también es compromiso de unos para con otros. 

6º.-No pensemos a los hermanos que se han ido como muertos o difuntos en un cementerio, sino como vivos y felices en la casa del Padre. No hagamos monumentos ni panteones para ellos, que no les hacen falta para nada, sino que lo empleemos todo en hacer algo bueno para los vivientes de este mundo, que mientras están aquí son responsabilidad nuestra. Nuestro Padre Dios no nos necesita para los "muertos", nuestro padre Dios nos necesita para los vivos.

